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Surgimiento del Estado nación (1806-1852) 

Artículo principal: Surgimiento del Estado Argentino 

  

En 1806 y 1807, en el marco de las Guerras Napoleónicas que tenían lugar en Europa, tuvieron 

lugar las Invasiones Inglesas al Río de la Plata. Sir Home Riggs Popham y William Carr Beresford 

encabezaron la primera, que desembarcó en la zona de Quilmes y tomó el control de la ciudad 

de Buenos Aires durante 45 días hasta su expulsión por parte de un ejército proveniente de 

Montevideo encabezado por Santiago de Liniers. En 1807 un segundo ataque aún más grande 

(de aproximadamente 8000 soldados), encabezado por John Whitelocke, logró ser resistido 

exitosamente. 

El conflicto tuvo consecuencias políticas importantes: se creó un quiebre del derecho 

institucional vigente en el virreinato; el virrey Rafael de Sobremonte fue destituido por huir 

durante la invasión, y el victorioso Liniers fue electo por aclamación popular, sin intervención 

directa del Rey de España. Además, durante el segundo conflicto, los soldados disponibles eran 

insuficientes y no se podía contar con el auxilio de la metrópoli, por lo que varios sectores de la 

población habitualmente postergados recibieron armamento y mando de tropas. Esto les 

permitió tener una mayor injerencia en los asuntos de la vida pública. Entre ellos se destacaba 

el Regimiento de Patricios, compuesto por criollos y comandado por Cornelio Saavedra 

El Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810. 

La Independencia de los Estados Unidos (1776), la Revolución francesa (1789) y las nuevas 

ideas de la Ilustración, se combinaron con las tradiciones de lucha de criollos, indígenas y 

afroamericanos contra el Imperio español para impulsar las ideas de libertad, igualdad e 

independencia en Latinoamérica. 

 

La Revolución de Mayo de 1810 destituyó y expulsó al Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros, y 

proclamó, tras un Cabildo Abierto, el primer gobierno formado mayoritariamente por criollos 

en las Provincias Unidas del Río de la Plata, denominado la Primera Junta. 

 

Entre 1810 y 1820 se sucedieron dos juntas de gobierno, dos triunviratos y el Directorio, una 

forma unipersonal y centralista de gobierno. En este período, la principal preocupación de los 

gobiernos era consolidarse internamente y enfrentar la resistencia de los Ejércitos realistas en 

América (defensores del statu quo y del mantenimiento de los lazos que unían estas regiones a 

la corona española). En 1816 se declaró la independencia de las Provincias Unidas de América 

del Sur en el Congreso de Tucumán. 

José de San Martín, Manuel Belgrano, y Martín Miguel de Güemes fueron algunos de los 

principales comandantes patriotas en la guerra de independencia. A Manuel Belgrano se le 

encargó la dirección del Ejército del Norte y, aunque fue derrotado por las fuerzas realistas, 

sentó las bases para que luego el Paraguay formase un gobierno propio, en 1811. En 1812 creó 

la bandera de la Argentina y dirigió el Éxodo Jujeño, tras lo cual se impuso a los españoles en 

las batallas de Tucumán y Salta. 
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En 1816 José de San Martín organizó el Ejército de los Andes conformado por 4000 hombres y, 

desde 1817 hasta 1822, encabezó las campañas libertadoras que llevarían a la independencia 

de Chile y Perú. Contemporáneamente, Simón Bolívar independizaba a la Gran Colombia, 

completaba la independencia de Perú y liberaba a Bolivia (1824), el último bastión del dominio 

español en Sudamérica. 

El Estado argentino considera a San Martín como el mayor héroe militar de su independencia y 

lo honra con el título de "Padre de la Patria". Entre las mujeres se destacaron Mariquita 

Sánchez de Thompson, organizadora de cenáculos patrióticos y precursora del feminismo, y 

Juana Azurduy, militar heroína de la lucha por la independencia en el Alto Perú y primera 

generala del Ejército Argentino, ascendida post-mortem en 2009. 

Desde antes de 1820, unitarios y federales se disputaron el gobierno y la economía del país a 

través de una serie de guerras civiles. Con la Batalla de Cepeda, un triunfo federal, comenzó el 

Período de las Autonomías Provinciales; la unión entre las provincias sólo se mantuvo gracias a 

los llamados "tratados interprovinciales". Las luchas internas entre las provincias —en general, 

las del interior contra Buenos Aires— se mantuvieron por más de 60 años. Los caudillos 

provinciales dominaron el mapa político a mediados del Siglo XIX, dirigiendo grandes ejércitos 

propios, y en muchos casos gobernando sus provincias. 

Entre 1820 y 1824 gobernó Buenos Aires Martín Rodríguez, cuyo ministro Bernardino 

Rivadavia realizó históricas reformas (como la primera ley electoral en 1821, aplicada sólo a la 

Provincia de Buenos Aires) y con el fin de incrementar las arcas del Estado firmó un empréstito 

con la Baring Brothers y se apoderó de todos los bienes que pertenecían a las órdenes 

religiosas, incautó los bienes propios del Santuario de Luján, de los de la Hermandad de 

Caridad, del Hospital de Santa Catalina y otros.34 En defensa de los bienes de la Iglesia católica 

en Argentina y el anticatolicismo de Rivadavia el 19 de marzo de 1823 estalló la "Revolución de 

los Apostólicos" encabezada por Gregorio García de Tagle pero fracasó después de varias horas 

de lucha. 

Los despojos arbitrarios y unilaterales de la administración rivadaviana junto con el rol de la 

Iglesia católica en la génesis de la nacionalidad argentina son causa de la reparación histórica 

que fundamenta el actual sostenimiento del culto católico en la Argentina, reglamentado por 

la Ley 21.540 sobre la "Asignación a determinados dignatarios pertenecientes al Culto Católico 

Apostólico Romano".35 

En 1824 Juan Gregorio de Las Heras sucedió a Rodríguez como Gobernador de Buenos Aires, 

que reunió el Congreso, por el cual se pretendió unificar el país. 

En 1825, con el apoyo del gobierno argentino, un grupo de orientales y de otras provincias, 

llamados los Treinta y Tres Orientales y liderados por Juan Antonio Lavalleja, ingresó en la 

Provincia Oriental para desalojar a los ocupantes brasileños quienes, con la posterior ayuda de 

Fructuoso Rivera, en pocos meses lograron retirar al ejército brasileño y el 25 de agosto, en el 

Congreso de Florida, declararon la independencia del territorio oriental del Brasil y su 

unificación con las demás provincias que conformaban las Provincias Unidas del Río de la Plata 

o Argentina. Brasil declaró la guerra a Argentina. En 1826, el Congreso nombró presidente a 

Rivadavia, de tendencia centralista, que continuó con la política económica librecambista que 

venían llevando adelante los gobiernos porteños, y que tiene su base en las ganancias que 

genera el puerto de Buenos Aires. 



2 

  

Presidencia de Rivadavia y guerra con el Brasil (1826-1828) 

En 1826, los representantes de las provincias de la antigua unión se vieron en la necesidad de 

reunirse para lograr un frente unificado contra el Brasil. Rivadavia, de trayectoria diplomática 

en Europa y conocida su obra como Ministro de Gobierno de Martín Rodríguez, fue electo 

presidente por treinta votos contra cinco. Durante su mandato encaminó a las Provincias 

Unidas a su unidad, anhelada por él, y necesaria en el momento. 

 

El 9 de febrero de 1826 año, el Presidente envió al Congreso el proyecto de Ley de Capital, 

pues para gobernar el país necesitaba un espacio territorial desde donde hacerlo. Fue 

aprobado por 25 votos a favor. En contra, se manifestaron 14 votos. La ley establecía como 

capital del estado a la ciudad de Buenos Aires, ampliando sus límites territoriales. La capital no 

estaba sujeta a la subordinación de la provincia. Con el resto de Buenos aires, se creaba una 

nueva provincia, que perdía su ciudad cabecera, su puerto, y por lo tanto sus ingresos 

económicos más fuertes. 

 

Otra ley fue la de creación del Banco Nacional, cuyo nombre oficial fue Banco de las Provincias 

Unidas del Río de la Plata, con un capital de 10.000.000 de pesos. Éste se integraba con 

3.000.000 provenientes de un préstamo realizado por la provincia de Buenos Aires, 1.000.000 

del Banco de Descuentos, y una suscripción anual para integrar acciones por un monto de $ 

200 cada una. La administración del Banco estaría a cargo de un Directorio. 

 

El 18 de mayo de 1826, se dictó la Ley de Enfiteusis por la cual las tierras públicas cuya venta 

había sido prohibida por estar afectadas a la garantía de la deuda con Inglaterra, se 

entregaban en enfiteusis por no menos de 20 años, contados a partir del 1 de enero de 1827. 

 

La culminación normativa fue la Constitución de 1826. En sus 191 artículos agrupados en 10 

secciones, organizaba al país bajo el sistema representativo, republicano y unitario. En la 

última sección se imponía la presentación del texto constitucional a la aprobación de las 

provincias y de la capital. Las primeras se manifestaron en desacuerdo. Esta oposición fue el 

golpe final para el Congreso. Rivadavia fomentó las sociedades por acciones, con capitales 

británicos, para la explotación de recursos minerales 
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En lo que hace a la guerra, si bien al comienzo de las hostilidades las fuerzas imperiales eran 

mayores a las republicanas, las Provincias Unidas derrotaron a Brasil en muchas batallas en 

una lucha de tres años por tierra y mar; siendo la Batalla de Ituzaingó, la más importante. 

 

Sin embargo, los problemas económicos y políticos generados en ambos estados, en especial, 

el bloqueo de la Armada de Brasil al puerto de Buenos Aires y el impase en tierra (dado que 

Colonia del Sacramento y Montevideo estuvieron bajo el control de Brasil durante todo el 

conflicto) aconsejaron iniciar las tratativas de paz. En 1827, el ministro plenipotenciario 

argentino Manuel José García, excediéndose en su misión, firmó un acuerdo preliminar de paz 

con los brasileños que reconocía la soberanía del Imperio sobre la Provincia Oriental y se 

comprometía a pagarle a Brasil una indemnización de guerra. El presidente Bernardino 

Rivadavia lo declaró como el «tratado deshonroso», rechazándolo y presentando 

posteriormente su renuncia. 

 

El conflicto continuó hasta el 27 de agosto de 1828, cuando los representantes del gobierno de 

la República de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y el Emperador del Brasil, firmaron la 

Convención Preliminar de Paz, que acordó la independencia de la Provincia Oriental y el cese 

de las hostilidades. 

Gobierno de Juan Manuel de Rosas (1829-1852) 

 Época de Rosas 

En 1829 Juan Manuel de Rosas, federal y porteño, asumió el gobierno de la provincia de 

Buenos Aires, con "Facultades Extraordinarias", y conservando la delegación de las relaciones 

exteriores por parte de las demás provincias. Gobernó hasta 1832 con mano de hierro y 

fuertes rasgos personalistas. Rosas realizó una campaña en la Patagonia, donde luchó contra 

algunas tribus indígenas y negoció con otras, para ampliar la frontera hacia el sur del país. 

Desde 1832 hasta 1835 se sucedieron tres gobernadores débiles: Juan Ramón Balcarce, Juan 

José Viamonte, y Manuel Vicente Maza. Los tres renunciaron por presión del rosismo, y el 

último de ellos a causa del asesinato del caudillo Facundo Quiroga en Barranca Yaco, ideado 

por los hermanos cordobeses Reynafé. En 1833, Gran Bretaña ocupó las Islas Malvinas. 

En 1835, en medio de esta anarquía, Juan Manuel de Rosas fue elegido gobernador de Buenos 

Aires, con el agregado de tener la "Suma del Poder Público", es decir, los tres poderes del 

Estado resumidos en su persona. Un posterior plebiscito popular legitimó en forma amplia su 

designación. Inició una política económica proteccionista, aunque sin fomentar explícitamente 

nuevas industrias, y realizó pactos interprovinciales (como el Pacto Federal). También impuso 

medidas que favorecen a los sectores populares como la prohibición total de la compra-venta 

y el tráfico de esclavos negros, que ya habían adquirido la libertad de vientres luego de la 

revolución de mayo. Con sus atribuciones también inició un régimen que se caracterizó por la 

persecución de los opositores — bajo el lema "Mueran los salvajes unitarios" — que en 

muchos casos fueron ejecutados, asesinados u optaron por exiliarse en países limítrofes. Su 

política centralista desató sublevaciones en su contra en el Interior del país y su autoritarismo 

generó la oposición de los romanticistas de la "Generación del 37", grupo de jóvenes      
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 intelectuales influyentes, entre ellos Juan Bautista Alberdi, Esteban Echeverría, y Domingo 

Faustino Sarmiento, que desde el Salón Literario criticarán duramente al régimen. 

 

Entre 1838 y 1840, Rosas enfrentó el Bloqueo Francés, establecido por el rechazo a aceptar 

beneficios para ciudadanos franceses. La acción también promovió revueltas y unificó a la 

oposición pero fue levantada, resultando fortalecido Rosas, quien luego venció a la poderosa 

Coalición de las provincias del Norte, y sitió Montevideo entre 1843 y 1851 para ayudar al ex 

presidente uruguayo Manuel Oribe, derrocado en su país. Luego en 1845, resistió de forma 

admirable el Bloqueo naval Anglo-Francés en la Batalla de la Vuelta de Obligado, y logró 

aplastar una última sublevación de la provincia de Corrientes. 

 

En sus últimos años de gobierno, las renuncias de Rosas se repitieron simbólicamente; el 

caudillo entrerriano Justo José de Urquiza aceptó una de ellas con su denominado 

"Pronunciamiento" y decidió asumir él mismo las Relaciones Exteriores de su provincia. El 

caudillo porteño reaccionó con furiosas invectivas, pero su reacción militar fue insuficiente: se 

enfrentaron en la Batalla de Caseros el 3 de febrero de 1852. En esta batalla, la más grande de 

la historia sudamericana, el Ejército Grande de 30 000 hombres comandados por Urquiza, (que 

incluía tropas de Brasil, Uruguay, Entre Ríos y Corrientes, y exiliados políticos), derrotó al 

ejército federal de 22 000 hombres. Tras este hecho, Juan Manuel de Rosas inició su exilio en 

Inglaterra. Quince días después el general victorioso entró en Buenos Aires en un desfile, 

seguido de fusilamientos de las figuras importantes del rosismo. 

 

  

  

  

 URQUIZA 

Justo José de Urquiza lideró el país, aunque no pudo evitar la separación del "estado de 

Buenos Aires" del resto de las provincias. En 1853, tras la separación de la Provincia de Buenos 

Aires, trece provincias (Catamarca, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, 

Salta, San Juan, San Luis, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán), se reunieron en el 

Congreso Constituyente de Santa Fe y sancionaron la Constitución de 1853 que constituyó la 

República Argentina -también conocida hasta 1860 como Confederación Argentina- sobre la 

base de principios republicanos, representativos, federales y liberales. La población que 

habitaba los territorios que se encontraban fuera de esas provincias quedó sin representación 

política ni derechos cívicos hasta sus respectivas provincializaciones (Misiones, La Pampa, 

Chaco, Formosa, Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz serían provincializadas a mediados 

del siglo XX y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur lo serían en 1991). La 

provincia de Buenos Aires, por su parte, permaneció separada de la Confederación hasta 1860. 

En las elecciones presidenciales de 1854, Urquiza fue elegido Presidente de la Confederación. 
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Sin un puerto importante para comerciar, las economías de las provincias de la Confederación 

se verían muy afectadas por la separación de Buenos Aires, por lo que intentaron unirla por 

medios bélicos. Tras la Batalla de Cepeda (1859), el Pacto de San José de Flores, la Reforma 

constitucional de 1860 y la Batalla de Pavón, de 1861, se logró la unificación del país bajo la 

hegemonía de Buenos Aires. Bartolomé Mitre asumió de facto la Presidencia de la 

Confederación sin dejar de ser gobernador de Buenos Aires y Urquiza se retiró para siempre de 

la política. 

 

Las tres presidencias que se dieron en la República Argentina posteriores a la culminación del 

proceso constituyente originario del estado y que se prolongaron durante un período de 

dieciocho años que abarcó desde 1862 hasta 1880 suelen denominarse las presidencias 

históricas. 

 

En 1862 Mitre, a la cabeza del Partido Nacionalista confirma su poder y resulta elegido 

presidente constitucional. Inició una política codificación, sancionó importantes leyes y 

promovió la inmigración y la educación. Combatió brutalmente las resistencias de los caudillos 

provinciales, especialmente la del célebre caudillo Peñaloza. Como el Paraguay de Francisco 

Solano López había invadido y ocupado la provincia de Corrientes, la Argentina se alió con 

Brasil y Uruguay para derrocarlo mediante la Guerra de la Triple Alianza.5354 El que se 

pensaba sería un conflico de rápido desenlace, concluyó en 1870 luego de 6 años, dejando al 

Paraguay totalmente devastado y cobrándose la vida de 30 000 soldados argentinos. 

 

Sería sucedido por Domingo Faustino Sarmiento en 1868, que realizó el primer Censo Nacional 

de Población, promovió la educación popular, la cultura y los telégrafos. Luchó contra los 

últimos caudillos federales derrotándolos, y se firmaron importantes tratados internacionales, 

además de finalizar la Guerra de la Triple Alianza. También incentivó la inmigración europea 

que siguió hasta mitad del siglo XX. Entre 1871 y 1915, la Argentina recibió casi 5 000 000 de 

inmigrantes, mayormente europeos, de pueblos y culturas diversas. 

 

Tras una pequeña crisis económica, Sarmiento fue sucedido por Nicolás Avellaneda (1874), del 

recién creado Partido Autonomista Nacional (PAN), que se mantendría en el poder sin 

alternancia durante cuarenta y dos años, hasta 1916. Avellaneda emprendió la conquista de 

los territorios indígenas. Continuó la política de fomento de la inmigración europea, promovió 

la industrialización y sancionó una Ley de Tierras favoreciendo el latifundio, aunque durante su 

período debió enfrentar una seria recesión económica a consecuencia de la Pánico de 1873. En 

1878 se efectuó la Expedición que aseguró la soberanía argentina al sur del río Santa Cruz, en 

momentos en que amenazaba un conflicto con Chile. 
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Conquista del Desierto 1878–1885 

 

En 1879 se llevó a cabo la Conquista del Desierto la cual logró, por medios bélicos, el objetivo 

de hacer ejercer el efectivo dominio del estado nacional sobre millones de hectáreas de la 

llanura pampeana occidental y el norte de la Patagonia, que se encontraban bajo el control de 

los pueblos mapuche, ranquel y tehuelche. Esta campaña, liderada por el ministro general Julio 

Argentino Roca eliminó la amenaza de los malones sobre la antigua línea de la frontera con los 

pueblos indígenas del sur, al costo de miles de indígenas —mayoritariamente mujeres y 

niños— que fueron esclavizados y en beneficio de unos pocos estancieros. Un sector de la 

historiografía y de las organizaciones sociales, políticas y de derechos humanos, considera que 

se trató de un genocidio. Años después se aplicó una metodología similar para hacer lo propio 

con los territorios chaqueños. Mediante ambos procesos se logró casi triplicar la superficie del 

país, incluyendo territorios pretendidos por otros países, consolidando de este modo las 

fronteras. Como contracara, provocó una drástica reducción de la población aborigen de 

dichas regiones. 

 

En 1880 estalló en Buenos Aires una última guerra civil por el control del Estado y en contra del 

generalizado fraude electoral, habitual en la segunda mitad del Siglo XIX en el país, liderado 

por Carlos Tejedor y Bartolomé Mitre; su derrota, que dio fin al período de las guerras civiles 

argentinas, permitió sancionar la Ley 1029 —previa cesión del territorio por la provincia de 

Buenos Aires— que federalizaba la Ciudad de Buenos Aires, transformándola en capital del 

país. 

 

Poco después, Roca asume la presidencia de la Nación, y su gobierno inició un importante plan 

de construcción de obras públicas a lo largo de todo el país. Con él también se inició un 

período de más de tres décadas de gobiernos conservadores y liberales, sostenidos por 

prácticas electorales fraudulentas. 

La República Conservadora (1880-1916) 

Artículo principal: República conservadora (Argentina) 

Durante este período predominó el Partido Autonomista Nacional (PAN) que monopolizó el 

poder sobre la base de elecciones fraudulentas, propiciado por el sistema del voto cantado y 

durante 25 años, la figura excluyente fue el general Julio Argentino Roca. 

Se sucedieron en la presidencia Julio A. Roca (1880-1886), Miguel Juárez Celman, quien dimitió 

en 1890 como consecuencia de la revolución encabezada por Leandro N. Alem — que fue 

sofocada — y le sustituyó el vicepresidente Carlos Pellegrini (1890-1892). Le siguieron en el 

poder Luis Sáenz Peña (1892-1895), José Evaristo Uriburu (1895-1898), Julio Argentino Roca 

(1898-1904), Manuel Quintana (1904-1906), José Figueroa Alcorta (1906-1910), Roque Sáenz 

Peña (1910-1914) y Victorino de la Plaza (1914-1916). 

7 

 



 

 

La llamada República Conservadora organizó un relativamente exitoso y moderno modelo 

agroexportador, apoyado principalmente en un sistema latifundista controlado por los 

estancieros bonaerenses y los capitales británicos, que insertó al país en el modelo que el 

Imperio Británico impuso globalmente en la segunda mitad del siglo XIX, con un esquema de 

división internacional del trabajo que reservaba a los países del norte de Europa el papel de 

productores de bienes industriales y recurrió a las pampas argentinas como territorio 

proveedor de alimentos (carne y cereales) para los trabajadores europeos, principalmente 

británicos. 

 

A tal fin, los gobiernos conservadores, también conocidos como la Generación del 80, 

introdujeron algunas técnicas modernas de agricultura y ganadería, construyeron una extensa 

red ferroviaria con eje en Buenos Aires y sus puertos, promovieron una gran ola de 

inmigración europea (1870-1930) (mayoritariamente campesinos italianos y en segundo lugar 

españoles) que llevó la población argentina del 3,5% al 11,1% en 1930, como porcentaje de la 

población de América Latina.55 

 

El historiador británico Niall Ferguson sostiene que las inversiones del Imperio Británico en 

Argentina y Brasil eran de tal magnitud que resulta legítimo calificar esa situación como 

"imperialismo informal".56 Esta condición de "colonia informal" sería reivindicada por el 

gobierno argentino durante la Década Infame de 1930, cuando la Gran Depresión puso en 

crisis el modelo global del Imperio Británico.57 

 

Las inversiones, principalmente provenientes del Estado argentino y del Reino Unido, fueron 

destinadas a áreas como el desarrollo ferroviario, los puertos y los frigoríficos. Gran parte de la 

inmigración y las actividades económicas modernas se alejaron del interior del país, 

impulsando la concentración del desarrollo y de las riquezas en la ciudad de Buenos Aires; que 

se convierte en una ciudad próspera y cosmopolita. 

 

Sin embargo, estos modelos económicos también fueron generando una fuerte acumulación 

de la riqueza en las manos de la aristocracia ganadera bonaerense; y la exclusión, 

hacinamiento o segregación de la clase trabajadora. Simultáneamente el país se desarrolló 

asimétricamente, con una fuerte postergación del llamado "interior", un término creado para 

mencionar al territorio argentino que no es Buenos Aires. 

 

A su vez la inmigración también trajo de Europa los ideales socialistas y anarquistas, que los 

conservadores se encargaron de combatir y reprimir, incluso prohibiendo la entrada al país. 
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El PAN dominó mediante el fraude electoral la política argentina hasta 1916, cuando la ley 

Sáenz Peña de sufragio secreto y universal (para varones) sancionada cuatro años antes, 

permitió el triunfo electoral de la Unión Cívica Radical, liderada por Hipólito Yrigoyen. Los 

radicales, que habían protagonizado diversos intentos revolucionarios en contra de lo que 

denominaban el régimen alentaban la expansión de una incipiente clase media argentina. 

 

La Revolución radical de 1905 

Artículo principal: Revolución radical de 1905 

En 1897 Hipólito Yrigoyen, en desacuerdo con de Bernardo de Irigoyen, disolvíó el Comité de la 

UCR de la provincia de Buenos Aires, debido a lo cual el partido dejó prácticamente de existir. 

Esto determinó la formación de un núcleo de radicales que reconocen como jefe a Hipólito 

Yrigoyen, quien en 1903 comenzó la refundación y reorganización del partido. El 29 de febrero 

de 1904 el Comité Nacional de la UCR declaró la abstención electoral en todo el país en las 

elecciones de diputados de la Nación, de senador por la capital, electores de presidente y 

vicepresidente de la Nación y anunció la lucha armada. En el gobierno estaba Manuel 

Quintana, representante del Partido Autonomista Nacional. 

El 4 de febrero de 1905, en la Capital Federal, Campo de Mayo, Bahía Blanca, Mendoza, 

Córdoba y Santa Fe, se produjo el alzamiento armado con el propósito de derrocar a las 

autoridades que, por su parte, estaban al tanto de la conspiración y decretaron el estado de 

sitio en todo el país, por noventa días. 

En la Capital Federal los golpistas fallaron al no poder asegurar el control del arsenal de guerra 

de Buenos Aires cuando el general Carlos Smith, jefe del Estado Mayor del Ejército desplazó a 

los soldados yrigoyenistas. Las tropas leales y la policía recuperaron pronto las comisarías 

tomadas por sorpresa y los cantones revolucionarios. En Córdoba los rebeldes apresaron al 

vicepresidente José Figueroa Alcorta y amenazaron matarlo si no renunciaba el presidente 

Manuel Quintana; éste no cedió y la amenaza no fue ejecutada. También apresaron al 

diputado Julio Argentino Pascual Roca, y Francisco Julián Beazley, exjefe de policía de Buenos 

Aires, pero no al expresidente Julio Argentino Roca, quien logró escapar a Santiago del Estero. 

En Mendoza los rebeldes se llevaron 300 000 pesos del Banco de la Nación y atacaron los 

cuarteles defendidos por el teniente Basilio Pertiné. Las tropas sublevadas en Bahía Blanca y 

otros lugares ni tuvieron perspectiva, ni hallaron eco en el pueblo. Solo continuaron los 

combates en Córdoba y Mendoza hasta el 8 de febrero, pero finalmente los alzados fueron 

derrotados y enjuiciados recibiendo penas de hasta 8 años de prisión y enviados al penal de 

Ushuaia. 

1910: el país del Centenario 

 

Postal conmemorativa de la Revolución de Mayo, de 1910 

1910 fue un año en el que los logros y los fracasos de la Generación del 80 quedaron en 

evidencia. 
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El 25 de mayo de 1910 se cumplían 100 años desde la Revolución de Mayo, paso inicial de la 

independencia. El gobierno argentino, presidido por José Figueroa Alcorta, decidió entonces 

organizar las festividades del Centenario, como un acontecimiento internacional al que 

asistieran personalidades de todo el mundo. 

Llegaron a Buenos Aires la Infanta Isabel de España, el presidente de Chile Pedro Montt y 

representantes de numerosos países. Los presidentes de Bolivia y de Brasil estuvieron 

ausentes debido a las malas relaciones diplomáticas que mantenían con la Argentina. 

Buenos Aires fue el centro de los festejos, realizándose diversas ceremonias organizadas por el 

gobierno y particulares con participación del mundo de la cultura, militares, escolares y de 

colectividades extranjeras. 

Se realizaron desfiles militares, manifestaciones cívicas, y una función de gala en el Teatro 

Colón. Se crearon monumentos y se reanudó la construcción del Congreso y de la Corte 

Suprema. 

Se organizaron conferencias internacionales y una exposición de bellas artes. Muchos diarios 

publicaron artículos especiales, entre ellos, el más importante fue el editado por La Nación. 

El día del 25 de mayo, a la madrugada, una marcha de estudiantes se dirigió al Río de la Plata 

para ver el amanecer. A la mañana en la Plaza de Mayo se colocó la piedra fundamental del 

monumento a la Revolución de Mayo y en la Plaza del Congreso hubo una reunión de 

escolares. A las tres de la tarde se realizó un desfile militar. 

Sin embargo, de manera paralela a los festejos, los sindicatos expresaron su descontento ante 

la situación de desigualdad social y económica. La CORA y la FORA, dirigidas por las corrientes 

socialista, sindicalista revolucionaria y anarquista, realizaron protestas y amenazaron con 

realizar una huelga general. Pedían la derogación de la Ley de Residencia, que habilitaba al 

gobierno a expulsar extranjeros sin el debido proceso. El gobierno impuso el estado de sitio y 

la policía reprimió a los manifestantes. Los partidos obreros se fragmentaron y la huelga no se 

concretó. 

Para la clase alta, el acto del Centenario fue una demostración del poder y grandeza a la 

europea, que perduraría a través de los años. Para las clases bajas el acto del centenario fue un 

evento aristocrático y excluyente. 

El primer gobierno de Hipólito Yrigoyen (1916-1922) 

 Primer gobierno de Yrigoyen 

En 1916 Hipólito Yrigoyen asumió la presidencia de la nación, gracias a la Ley Sáenz Peña, que 

establecía el sufragio secreto y universal para varones. Con la primera presidencia de Yrigoyen 

se inicia un período de la historia argentina conocido como "La etapa radical", que abarca de 

1916 a 1930 (año del primer golpe de Estado de la Argentina). 

Yrigoyen debió gobernar con un Senado nacional con mayoría conservadora, que tendía a 

votar negativamente los proyectos de ley propuestos del radicalismo. Por esta razón tomó la 

decisión de gobernar dictando numerosos decretos. Algo similar sucedió con la estructura 

federal del país: la mayoría de las provincias tenían gobiernos opositores, situación que lo llevó 

a intervenir casi todas las provincias. 
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Durante la primera presidencia de Yrigoyen se cometieron las mayores masacres obreras de la 

historia argentina y el único pogrom (matanza de judíos) cometido en el continente 

americano. Durante las huelgas de enero de 1919, tropas militares y policiales de la Nación, 

con apoyo de grupos de choque fascistas, asesinaron a una 700 personas, detuvieron a 

decenas de miles de ciudadanos en lo que fue conocido como la Semana Trágica; en el curso 

de la misma las fuerzas represivas arrasaron el barrio judío del Once, asesinando, torturando y 

violando a sus moradores y quemando sus viviendas y libros.64 Entre 1920 y 1922, las tropas 

privadas de la empresa inglesa La Forestal y la Liga Patriótica Argentina -dirigida por 

personalidades del partido radical, conservadores, militares, empresariales y eclesiásticas- 

asesinaron a una 600 personas durante un conflicto laboral en la provincia de Santa Fe.65 En 

1921 y 1922 tropas nacionales reprimieron a los obreros en huelga en la Patagonia, asesinando 

a unas 1500 personas, muchas de ellas fusiladas por bando militar, en lo que se ha conocido 

como la Patagonia Rebelde.66 

 

En 1918 se inició en Córdoba -extendiéndose luego a todo el país y América Latina- la rebelión 

estudiantil conocida como la Reforma Universitaria, con el fin de democratizar la universidad. 

La primera guerra mundial afectó económicamente a Argentina, por las restricciones del 

mercado mundial. Sin embargo, se destaca la industria textil y la petrolera con la creación de 

YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales). Durante este período se privilegió a algunos sectores 

marginados de la población, ignorados durante los Gobiernos Conservadores. 

 

El gobierno de Marcelo T. de Alvear (1922-1928) 

 Gobierno de Marcelo T. de Alvear 

Las elecciones presidenciales se realizaron el 2 de abril de 1922. La Unión Cívica Radical obtuvo 

450.000 votos; la Concentración Nacional (conservadores) obtuvo 200.000 votos; el Partido 

Socialista obtuvo 75.000 votos; y el Partido Demócrata Progresista obtuvo 75.000 votos. 

Marcelo T. de Alvear, un hombre de la clase económica alta, desarrolló una presidencia 

diferente, en estilos, a la del también radical Hipólito Yrigoyen. 

Las políticas de transformación económica, políticas y social que había delineado el gobierno 

de Yrigoyen, resultaron atenuadas, cuando no directamente revertidas, como en el caso de la 

Reforma Universitaria o cuando el presidente Alvear vetó el proyecto de ley que extendía la 

jubilación a amplios sectores de trabajadores que lo enfrentó con el movimiento sindical. Ello 

no impidió sin embargo que fuera el gobierno de Alvear el que enviara al Congreso el proyecto 

de ley de nacionalización del petróleo, aunque el mismo nunca sería aprobado.Estas 

diferencias llevaron a un enfrentamiento entre Alvear e Yrigoyen, en el marco de una profunda 

división interna de la UCR entre personalistas yrigoyenistas y anti-personalistas según 

apoyaran o enfrentaran a Hipólito Yrigoyen. Cada uno de los dos sectores radicales 

presentarían candidatos distintos para presidente. Los radicales anti-personalistas, 

organizados en la Unión Cívica Radical Antipersonalista presentaron como candidato a 

presidente a Leopoldo Melo (acompañado por Vicente Gallo) y los radicales yrigoyenistas 

presentaron a Hipólito Yrigoyen (acompañado por Francisco Beiró). 
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El segundo gobierno de Hipólito Yrigoyen (1928-1930) 

La asunción del nuevo gobierno se produjo el 12 de octubre de 1928. En 1929 se produce la 

Gran Depresión mundial. El radicalismo con Yrigoyen no supo responder a la crisis. El 

historiador radical Félix Luna dice de ese momento: 

"La quiebra del ímpetu liberador del gobierno radical se debió fundamentalmente a la quiebra 

del radicalismo mismo". 

La división y el enfrentamiento entre sectores internos del radicalismo generaría un nivel de 

violencia política muy grande.Yrigoyen ordenó intervenir las provincias de Mendoza y San 

Juan, gobernadas por movimientos radicales disidentes como el lencinismo en la primera y el 

bloquismo en la segunda. En ese marco un "matón" yrigoyenista asesinó al senador 

mendocino Carlos Washington Lencinas. El crimen causó estupor en el país. Al mes, hubo un 

atentado anarquista contra Yrigoyen al salir de su casa para ir a la Casa de Gobierno. El año 

1930 se inició con otro asesinato de un opositor en una provincia intervenida por el gobierno, 

el del abogado bloquista Manuel Ignacio Castellano. Comenzó a ser habitual en la oposición, 

de estudiantes,políticos, militares, civiles, y amplios sectores del periodismo, criticar al 

Presidente por su supuesta ineficacia y autoritarismo.El 2 de marzo se realizaron elecciones 

parlamentarias, perdiendo el radicalismo estrepitosamente en la Ciudad de Buenos Aires, 

donde el Partido Socialista Independiente obtuvo 100.000 votos, seguidos del Partido 

Socialista con 84.000, superando por mil votos a los radicales. En todo el país, la oposición 

alcanzó 695.000 votos, superando al gobierno que obtuvo 655.000 votos.69 

Manifestantes saquean la casa de Yrigoyen 

La Crisis Mundial de 1929 afectó fuertemente a la economía del país, porque su modelo agro-

exportador dependía de la venta de materias primas a mercados que se cerraron. El 

radicalismo estaba completamente dividido y no tenía diálogo con la oposición, muy crítica con 

el Gobierno. 

El hecho más importante y duradero del segundo gobierno de Yrigoyen fue la decisión tomada 

el 1 de agosto por parte de YPF, dirigida por el General Enrique Mosconi, de intervenir en el 

mercado petrolero, para fijar el precio y romper los trusts. El golpe de Estado sucederá apenas 

37 días después, lo que ha llevado a varios historiadores a vincular, al menos parcialmente, el 

golpe militar con la decisión de YPF. 

El 6 de septiembre de 1930 el general José Félix Uriburu derrocó al gobierno constitucional, 

iniciando una serie de golpes de Estado en Argentina y gobiernos militares que se extenderían 

hasta 1983, interrumpiendo todas las experiencias de gobierno surgidas del voto popular. 

DECADA INFAME 

La llamada Década Infame se inició con el golpe militar del 6 de septiembre de 1930 liderado 

por el general corporativista nacionalista católico José Félix Uriburu que derrocó al presidente 

Hipólito Yrigoyen de la Unión Cívica Radical, quien había sido electo democráticamente para 

ejercer su segundo mandato en 1928.  

 

12 



El gobierno proscribió a la Unión Cívica Radical y organizó una «salida electoral» fraudulenta y 

controlada por las Fuerzas Armadas que dio origen a una serie de gobiernos conservadores 

fraudulentos y corruptos, dirigidos por la Concordancia, nombre que tomó la alianza política 

formada entre el Partido Demócrata Nacional (también conocido simplemente como Partido 

Conservador), la Unión Cívica Radical Antipersonalista y el Partido Socialista Independiente 

que gobernó el país hasta 1943. Este período se caracterizó por el comienzo del nuevo modelo 

económico conocido como industrialización por sustitución de importaciones. 

Contexto en el cual se produce el golpe del 6 de septiembre de 1930 

Poco antes de finalizar la Primera Guerra Mundial se produjo en Europa la Revolución rusa que 

estableció la Unión Soviética, organizada bajo principios comunistas. El movimiento socialista 

se dividió cuando los líderes de los partidos socialdemócratas apoyaron la guerra, mientras 

que los partidarios de la Revolución rusa de 1917 formaron partidos comunistas en la mayoría 

de los países industrializados (y en muchos no industrializados). 

Tras la Primera Guerra Mundial se firmó el Tratado de Versalles, creando la Organización 

Internacional del Trabajo integrada por gobiernos, sindicatos y organizaciones patronales, e 

imponiendo severas cargas económicas a Alemania que desencadenaron una gran crisis 

económica y humanitaria en ese país. Entre las consecuencias políticas se produjo el 

Levantamiento Espartaquista en enero de 1919 y en Baviera, los comunistas derrocaron el 

gobierno y establecieron la República Soviética de Baviera, que duró unas pocas semanas en 

1919. Una vida de brevedad similar tuvieron las Repúblicas Soviéticas que surgieron en otros 

estados alemanes y el gobierno soviético establecido en Hungría por Béla Kun en 1919. 

Durante el gobierno radical el sindicalismo y las negociaciones colectivas entre empresas y 

sindicatos, tuvieron una gran expansión. La Federación Obrera Regional Argentina del IX 

Congreso aumentó los sindicatos afiliados de 51 en 1915 a 350 en 1918. La FORA anarquista 

por su parte adoptó una postura crítica hacia el gobierno radical, promoviendo escenarios 

insurreccionales. El radicalismo estableció inicialmente una sólida vinculación con la corriente 

sindicalista revolucionaria, en especial con la Federación Obrera Marítima (FOM) y la 

Federación Obrera Ferroviaria (FOF), que se diluyó luego de las grandes masacres obreras de 

1919-1922.70 

Banda de la organización paramilitar fascista Liga Patriótica Argentina con apoyo policial 

participando en los asesinatos y pogroms de la Semana Trágica de 1919. 

Huelguistas detenidos en Tres Cerros durante la Patagonia Trágica entre 1920 y 1921. 

A mediados de la década de 1920 aparecieron en Italia y Alemania los movimientos fascista y 

nazi respectivamente, que tuvieron una importante adhesión en Argentina, sobre todo en las 

fuerzas armadas y en los sectores de derecha y en la amplia comunidad ítaloargentina que 

para entonces era mayoritaria en el país. En 1922 Benito Mussolini toma el poder en Italia. El 

jefe del fascismo en Argentina, Vittorio Valdani, llegó a ser nombrado por el presidente 

Marcelo T. de Alvear como Director Administrativo de la empresa estatal YPF. 

El político monárquico-franquista Francisco Cambó fue el presidente de la CHADE, bajo cuya 

gestión fueron sobornados los presidentes Alvear y Justo. 
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La crisis económica mundial de 1929 llamada Gran Depresión tuvo un profundo impacto en la 

Argentina. Afectó primero económicamente ya que el 80% de los ingresos fiscales en 

Argentina provenían del comercio exterior. La crisis creó una situación de tensión social, con 

bajas de sueldo, aumento del desempleo; es decir, una contracción de la economía. Y esto 

generó también, en el plano político, un contexto en el cual se produce el golpe de 1930. La 

Crisis de 1929 fue un factor que creó una situación de tensión, de malestar sobre la economía, 

en términos sociales y de preocupación e incertidumbre en los sectores económicos 

dominantes y esto contribuyó a crear este clima. En América Latina en general hubo una crisis 

de sistemas democráticos prácticamente en toda la región.75 

El uruguayo Natalio Félix Botana formó parte del grupo golpista y utilizó el popular Crítica que 

había fundado para desprestigiar al presidente Yrigoyen. 

Por otra parte, la enseñanzas sociales de la Iglesia católica de la época estaban basadas en la 

encíclica Rerum Novarum de 1891 que versaba sobre las condiciones de las clases 

trabajadoras, dejaba patente su apoyo al derecho laboral de «formar uniones o sindicatos», 

reafirmaba en su apoyo al derecho de la propiedad privada y discutía sobre las relaciones 

entre el gobierno, las empresas, los trabajadores y la Iglesia, proponiendo una organización 

socioeconómica que más tarde se llamaría corporativismo. Recién a partir de 1931 el Papa Pío 

XI condenó al fascismo y propuso llevar a la práctica los principios de la recta razón y de la 

filosofía socialcristiana. 

 

Las posturas nacionalistas surgidas por imitación de lo ocurrido en Italia con Benito Mussolini 

que apoyaban la implantación de un corporativismo provocaron la división del Partido Popular 

y su disolución. Fue entonces cuando los nacionalistas católicos apoyaron al semanario "La 

Nueva República", opositor al gobierno radical de Hipólito Yrigoyen que, en plena Gran 

Depresión mundial de 1929 fue muy criticado por una serie de intervenciones a provincias por 

decreto y asesinatos de opositores, entre ellos el del Senador Lencinas,76 que produjeron el 

debilitamiento de la democracia77 y desencadenaron el golpe militar dirigido por el general 

José Félix Uriburu. 

La dictadura militar de Uriburu (1930-1932) 

 

El 6 de septiembre de 1930, Uriburu encabezó un golpe de estado que derrocó al gobierno 

constitucional Hipólito Yrigoyen y estableció una dictadura militar, la primera de una serie que 

se extendería hasta 1983. 

 

El 10 de septiembre, José Félix Uriburu fue reconocido como presidente de facto de la Nación 

por la Corte Suprema mediante la acordada que dio origen a la doctrina de los gobiernos de 

facto y que sería utilizada para legitimar a todos los demás golpes militares.80 
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Uriburu básicamente representó en aquel momento ante todo un nacionalismo católico 

corporativista. Inclusive el proyecto de constitución neocorporativa que tenía Uriburu y sus 

sectores era un sistema neocorporativo mixto. Querían que hubiera una cámara corporativa, 

por ejemplo, con representación de sindicatos, empresarios y otra cámara con representación 

política. Eran proyectos neocorporativos. Ideológicamente muy tributarios del nacionalismo 

católico, que desde los años ’20 venía creciendo en Argentina.75 

Uriburu propuso la fundación de un Partido Nacional, al que deberían adherirse los demás 

partidos, aunque estaban excluidos el radicalismo yrigoyenista y posiblemente el Partido 

Socialista. La invitación fue rechazada por todos, salvo algunos grupos conservadores. Uriburu 

se había adelantado a convocar a elecciones para gobernador de Buenos Aires, confiando en 

presentar una candidatura única del Partido Nacional frente a los radicales; cuando su 

proyecto fracasó, no pudo retractarse. 

En el mes de abril, de 1931 se celebraron las elecciones bonaerenses, con un resultado 

imprevisto: pese a que el gobierno consideraba al radicalismo completamente "fuera de la 

historia", y a que éste no organizó una campaña electoral ni tenía apoyo de la prensa, el 

candidato radical Honorio Pueyrredón obtuvo el triunfo. Pese a que en el Colegio Electoral el 

radicalismo quedó varios votos por detrás y debía negociar con los socialistas para alzarse con 

la gobernación, el gobierno entró en pánico y la mayoría de los ministros presentó la renuncia. 

Uriburu reorganizó el gabinete, nombrando ministros del sector "liberal". El 8 de mayo 

suspendió el llamado al colegio electoral provincial, y nombró gobernador de facto de la 

provincia de Buenos Aires a Manuel Ramón Alvarado. 

Pocas semanas más tarde estalló una revolución en la provincia de Corrientes, dirigida por el 

teniente coronel Gregorio Pomar; aunque fue rápidamente reprimida, dio a Uriburu la excusa 

que buscaba: clausuró todos los locales de la UCR, arrestó a docenas de dirigentes y prohibió a 

los colegios electorales elegir políticos vinculados directa o indirectamente con Yrigoyen; 

Pueyrredón había sido ministro de Yrigoyen, lo que significaba que no podía ser elegido, pero 

además fue expulsado del país junto con Alvear. Además suspendió las elecciones de 

gobernadores planeadas para las provincias de Córdoba y Santa Fe.85 En el mes de septiembre 

llamó a elecciones para el mes de noviembre, y poco después anuló las elecciones en Buenos 

Aires.86El experimento corporativista había fracasado, pero aun así, el 20 de febrero de 1932, 

horas antes de entregar el gobierno a su sucesor, Uriburu declararía que "el voto secreto es 

precisamente lo que ha permitido el desenfreno demagógico que hemos padecido."87 

Presidencia de Agustín P. Justo (1932-1938) 

Artículo principal: Agustín P. JustoLuego del fracaso del ensayo corporativista nacionalista 

católico de José Félix Uriburu gobernó la Argentina una alianza política conservadora que se 

denominó la "Concordancia" que fue una alianza política formada entre el Partido Demócrata 

Nacional (también conocido simplemente como Partido Conservador), la Unión Cívica Radical 

Antipersonalista y el Partido Socialista Independiente que gobernó el país durante la llamada 

década infame entre 1932 y 1943, a través de los presidentes Agustín P. Justo (1932-1938), 

Roberto M. Ortiz (1938-1940) y Ramón Castillo que debió completar el período por muerte del 

presidente Ortiz (1940-1943). 

Este período se caracterizó por el comienzo del nuevo modelo económico conocido como 

industrialización por sustitución de importaciones. 

15 



En el plano económico, con la crisis de la bolsa, los mercados internacionales tienden a cerrar 

sus economías adoptando modelos de proteccionismo. Inglaterra anuncia en la "convención 

de Ottawa" que les dará ventajas arancelarias a sus colonias. Debido a su gran dependencia, el 

país firma el pacto Roca-Runciman con Inglaterra en 1933, cediendo así el sector ferroviario y 

otras áreas estratégicas a cambio de un trato privilegiado para las carnes argentinas. El pacto 

fue cuestionado por opositores e historiadores,* 1 considerando que afectaba gravemente la 

soberanía nacional y citando la declaración pública del Vicepresidente de la Nación mientras 

negociaba el tratado, en la que afirmó que "desde el punto de vista económico, (Argentina es) 

una parte integrante del Imperio Británico". 

Ante esta crisis del modelo agro-exportador argentino, a mediados de la década se inició un 

proceso de industrialización por sustitución de importaciones, con su eje principal en Buenos 

Aires, acompañado de una ola migratoria interna, del campo a las ciudades y del interior a la 

capital. 

En este período la Unión Cívica Radical, conducida por Marcelo T. de Alvear, será 

sistemáticamente excluida del acceso al gobierno mediante el uso abierto del fraude electoral 

y la represión. En el seno del radicalismo aparecieron fuertes corrientes nacionalistas 

yrigoyenistas que se expresaron en la fundación del influyente grupo F.O.R.J.A., y en los 

primeros núcleos de la intransigencia radical, que conducirá en la UCR en la década siguiente y 

que por entonces comenzaba a nuclearse alrededor de Amadeo Sabattini, gobernador de 

Córdoba (1936-1940). 

Por su parte el Partido Socialista y sobre todo su aliado el Partido Demócrata Progresista, 

conducido por Lisandro de la Torre, denunciarán en el Congreso los sucesivos actos de 

corrupción en beneficio de una élite realizados por el régimen, que incluso causarán el 

asesinato del senador Enzo Bordabehere en el recinto del Senado. 

Finalmente, en ese período, el movimiento obrero argentino se organizó en la Confederación 

General del Trabajo (CGT), sobre el sindicato de actividad y nuevas ideas nacionalistas y de 

relaciones con los partidos políticos populares. 

Presidencia de Roberto Ortiz (1938-1942) 

Hacia 1939 cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial, Argentina estaba gobernada por el 

presidente radical antipersonalista Roberto Ortiz, que había sido ministro del presidente 

radical (UCR) Marcelo T. de Alvear. Durante su gobierno Argentina influyó decisivamente en la 

paz alcanzada entre Paraguay y Bolivia que se habían enfrentado en la Guerra del Chaco. La 

tradicional política neutralista y de no beligerancia se mantendría hasta 1944. 

Presidencia de Ramón Castillo (1942-1943) 

En 1942, debido a la enfermedad del Presidente Ortiz, asumió el vicepresidente Ramón 

Castillo, hasta 1943, en que sería derrocado. Su presidencia estuvo marcada por las presiones 

de Estados Unidos para que Argentina abandonara su tradicional posición neutralista y le 

declarara la guerra a las potencias del Eje, cosa que efectivamente iba a suceder durante la 

pesidencia de Edelmiro Farrell (27 de marzo de 1945). 

Reclamaciones antárticas y toma de posesión formal del territorio continental antártico 
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El peronismo (1945-1955) 

Antecedentes: la Revolución del 4 de junio de 1943 (1943-1946) 

El 4 de junio de 1943 se produjo un nuevo golpe militar encabezado por los generales Arturo 

Rawson y Pedro Pablo Ramírez y apoyado por varios sectores militares entre los que se 

destacaba una agrupación de militares del Ejército denominado GOU (Grupo de Oficiales 

Unidos), integrado por unos veinte oficiales mayoritariamente jóvenes de ideologías diversas 

que compartían un enfoque nacionalista. El golpe derrocó al presidente Ramón Castillo quien 

fue reemplazado por el general Arturo Rawson, quien tres días después fue reemplazado a su 

vez por el general Pedro Pablo Ramírez. 

La Revolución del 43 contenía en su interior diversos sectores que lucharon entre sí para 

controlar la dirección del proceso. Uno de esos sectores estuvo liderado por el entonces 

coronel Juan Domingo Perón, quién ocupó inicialmente un cargo de menor significación como 

secretario del Ministerio de Guerra, en cabeza del General Edelmiro Farrell. A partir de la 

segunda mitad de 1943 comenzó una política de alianza con el movimiento sindical que le 

permitiría ir ocupando posiciones cada vez más influyentes en el gobierno militar. En ese 

camino resultó fundamental su designación a cargo del irrelevante Departamento de Trabajo, 

elevado luego al nivel de Secretaría de Estado 

A comienzos de 1944 el gobierno militar rompió relaciones diplómáticas con los países del Eje, 

decisión que llevó a un enfrentamiento entre sus sectores internos y a exigir la renuncia del 

presidente Ramírez, quien fue reemplazado por el General Edelmiro Farrell, pasando Perón a 

ocupar el Ministerio de Guerra que dejó aquel. Farrell se apoyó en Perón y su exitosa política 

laboral-sindical y sufrió el embate del sector nacionalista de derecha liderado por el Ministro 

del Interior, el general Luis César Perlinger. En la segunda mitad del año el dúo Farrell-Perón 

consolidó su posición, desplazando al sector de la derecha nacionalista católica-hispanista, y 

profundizó las reformas laborales generalizando la negociación colectiva, sancionando el 

Estatuto del Peón de Campo que laboralizó la situación de los trabajadores rurales, creando los 

tribunales de trabajo y estableciendo la jubilación para los empleados de comercio. 

 También se tomaron importantes medidas industrialistas como la creación del Banco 

Industrial de Crédito. 

A partir del segundo semestre de 1943 se estableció en el gobierno un grupo integrado 

principalmente por sindicatos socialistas y sindicalistas revolucionarios liderado por el coronel 

Juan Domingo Perón, que logró ocupar primero el pequeño Departamento de Trabajo, para 

irse fortaleciendo progresivamente, mediante una acción encaminada a defender los derechos 

de los trabajadores y promover el protagonismo sindical. Las principales medidas laborales 

fueron: 

El Estatuto del Peón, que estableció un salario mínimo y procuró mejorar las condiciones de 

alimentación, vivienda y trabajo de los trabajadores rurales. 

El establecimiento del seguro social y la jubilación que benefició a 2 millones de personas. 

La creación de Tribunales de Trabajo, cuyas sentencias, en líneas generales, resultaron 

favorables a las demandas obreras. 
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La fijación de mejoras salariales y el establecimiento del aguinaldo para todos los trabajadores. 

El reconocimiento de las asociaciones profesionales, con lo cual el sindicalismo obtuvo una 

mejora sustancial de su posición en el plano jurídico. 

En 1945 el embajador de los Estados Unidos Spruille Braden organizó un fuerte movimiento 

que se identificó como antiperonista, que produjo a su vez que amplios sectores sindicales, 

hasta entonces socialistas y sindicalistas revolucionarios -y en menor medida anarquistas y 

comunistas-, se identificaran como peronistas. El enfrentamiento entre ambos grupos derivó 

en un golpe de estado antiperonista el 9 de octubre de 1945, desplazando a los sindicalistas 

del gobierno y deteniendo a Perón. Como respuesta, el 17 de octubre de 1945 se produjo una 

gran movilización de obreros y sindicalistas en la Plaza de Mayo, que exigieron y obtuvieron la 

liberación de Perón y el compromiso de la dictadura de llamar a elecciones. 

A partir de entonces ambos bandos se prepararon para enfrentarse en elecciones el 24 de 

febrero de 1946 triunfando Juan Perón y como vicepresidente el radical Hortensio Quijano -

candidatos de los partidos Laborista, Unión Cívica Radical Junta Renovadora e Independiente-, 

contra la fórmula de la Unión Democrática integrada por los radicales José P. Tamborini-

Enrique Mosca. 

El primer gobierno de Juan D. Perón (1946-1952)Juan Domingo Perón: el mayor líder popular 

de la historia argentina.Artículo principal: Primer gobierno de Perón 

En las elecciones de 1946 Perón se presentó como candidato de tres partidos aliados: el 

Partido Laborista, organizado por los sindicatos, la Unión Cívica Radical Junta Renovadora y el 

Partido Independiente, de tendencia conservadora. Su vicepresidente fue Hortensio Quijano, 

un radical de la disidente Unión Cívica Radical Junta Renovadora. Las elecciones polarizaron al 

país: por un lado el peronismo, los sindicalistas de la CGT y grupos yrigoyenistas del 

radicalismo, U. C. R. Junta Renovadora o FORJA (Donde se encontraban reconocidas 

personalidades como Arturo Jauretche, Raúl Scalabrini Ortiz, etc.), y de los conservadores de 

las provincias del interior y por el otro la Unión Democrática que contaba con la participación 

de la UCR y los partidos Socialista y Demócrata Progresista y el apoyo del Partido Comunista, 

los conservadores de la Provincia de Buenos Aires y el embajador de los Estados Unidos, 

Spruille Braden. En las elecciones triunfó Perón, con el 52% de los votos.Tras asumir la 

presidencia se fusionaron los partidos que llevaron la candidatura de Perón, formando el 

Partido Peronista —llamado brevemente Partido Único de la Revolución, y hoy conocido como 

Partido Justicialista— y luego de obtenido el sufragio femenino, en 1949 Eva Perón organizó el 

Partido Peronista Femenino. Se estableció un criterio de cupos por el cual los cargos políticos 

se repartían en partes iguales entre los sindicatos, el sector político del Partido Peronista y las 

mujeres.En 1947 la Cámara de Diputados inició un juicio político contra los miembros de la 

Corte Suprema que habían legitimado los golpes de estado de 1930 y 1943, resultando 

removidos de sus cargos. En 1949 se convocó elecciones para la Asamblea Constituyente que 

dictó una nueva Constitución acorde con los principios del constitucionalismo social y el 

peronismo, estableciendo, entre otras cosas la igualdad jurídica de hombres y mujeres, los 

derechos de los trabajadores, los derechos de la ancianidad, la autonomía universitaria, la 

función social de la propiedad y las facultades de intervención del Estado en la economía, así 

como la reelección presidencial inmediata, que Perón utilizó en 1951. 
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Según los opositores, la principal intención del gobierno era eliminar la traba impuesta por el 

artículo 77 (C.N. 1853/70) que no permitía la reelección inmediata del presidente. 

 

El primer gobierno peronista amplió los derechos laborales y sociales, de las mujeres, de las 

personas que vivían en los territorios nacionales, de los ancianos, de los niños, de los sectores 

vulnerables y promovió la industrialización del país. En materia laboral se creó el Ministerio de 

Trabajo y Previsión Social y por primera vez en la historia argentina la retribución del trabajo 

superó a la retribución del capital.92 Con respecto a los derechos de las mujeres, se sancionó 

la ley del voto femenino en 1947. Con respecto a los territorios cuyos habitantes tenían sus 

derechos políticos restringidos, en 1951 el Congreso Nacional aprobó la ley 14307 

provincializando los territorios nacionales del Chaco y La Pampa que por decisión de las 

convenciones constituyentes elegidas por los pueblos de esas provincias adoptaron los 

nombres de Provincia Presidente Perón y Provincia Eva Perón, respectivamente. En materia de 

seguridad social ("previsión social") se masificó la cobertura, pasando de 397.000 afiliados en 

1939 a 2.327.946 en 1949,93 a la vez que Eva Perón realizó una amplia obra asistencia social a 

los sectores más vulnerables, desde la Fundación Eva Perón cuyos fondos provenían de 

aportes de distinta índole: estaban los obligatorios impuestos por leyes nacionales sobre los 

jornales de los obreros argentinos dos veces al año y las donaciones de empresas privadas, 

aparentemente voluntarias pero constituyendo en la práctica casi un requisito para funcionar 

sin problemas con el gobierno peronista.9495También recibía fondos del Estado y utilizaba 

inmuebles, personal y medios de transporte del mismo. Un decreto del Poder Ejecutivo 

dispuso que los sobrantes de las partidas de cada ministerio se transfiriera a la Fundación y 

pese a que fue objetado por el Tribunal de Cuentas igual fue aplicado.96 En materia de salud 

se creó el Ministerio de Salud Pública a cargo del Dr. Ramón Carrillo, desde la cual se realizaron 

campañas para eliminar el paludismo, la fiebre amarilla y las enfermedades venéreas, 

programas de vacunación masiva (antivariólica y antidiftérica), producción nacional de 

medicamentos y reducción de su costo y construcción de hospitales.97 En materia económica 

se nacionalizaron sectores básicos como los ferrocarriles, el servicio telefónico, las líneas 

aéreas, el comercio exterior, la flota mercante, el sector siderúrgico pesado y se impulsó la 

industrialización. En política internacional el ministro Juan Atilio Bramuglia, de extracción 

sindical, implementó una política de neutralidad en la Guerra Fría que denominó "la tercera 

posición" y una política de alianzas regional con Bolivia, Brasil, Paraguay y Chile.98 En 

educación se promovió la educación técnica, se creó la Universidad Obrera Nacional (luego 

renombrada Universidad Tecnológica Nacional) y se estableció la gratuidad de la enseñanza 

universitaria.99100 

La conflictiva durante los dos primeros gobiernos fue importante, en especial con el poder 

judicial ya que el gobierno no aceptaba resoluciones contrarias a sus intereses. Se llegó al 

extremo de intentar realizar un juicio político contra cuatro de los cinco ministros de la Corte 

Suprema de Justicia y contra el Procurador General de la Nación. Se modificó el reglamento 

para evitar que pareciera que los abogados de la defensa enjuiciaban al gobierno. Solo les 

dejaron presentar un escrito a los defensores. El enjuiciamiento que se hizo a la Suprema Corte 

de Justicia generó un daño institucional importante. El 30 de abril de 1947 se destituyó a los 

miembros de la Corte Suprema. Según el constitucionalista Celso Ramón Lorenzo, era "la 

primera vez que se atacaba a la cabeza del poder judicial de la nación al solo efecto de gozar 

de un tribunal supremo adicto a las políticas del gobierno de turno".105 
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El gobierno peronista y la justicia detuvieron dirigentes de la oposición acusándolos de 

cometer delitos, participar en actos terroristas e intentos de golpes de Estado.106107108109 

Ricardo Balbín, diputado de la Unión Cívica Radical fue desaforado por la Cámara de Diputados 

de la Nación y detenido por orden judicial, acusado de haber cometido el delito de 

desacato.110111 El general Alejandro Agustín Lanusse fue detenido por su participación en el 

intento de golpe de estado de 1951.107 Los dirigentes de la Unión Cívica Radical Roque 

Carranza y Arturo Mathov fueron detenidos por haber asesinado a siete personas y herir a más 

de cien en el atentado en la Plaza de Mayo del 15 de abril de 1953, siendo a su vez torturados 

por la Policía Federal.112 

 

Hugo Gambini y Silvia Mercado señalan que el gobierno negó el acceso a la radio y televisión a 

los dirigentes no peronistas hasta dos meses antes de su derrocamiento.113114115. En esos 

años "la radio" eran una gran cantidad de emisoras privadas instaladas en la mayoría de las 

grandes ciudades del país, mientras que "la televisión" era un canal estatal, que inició sus 

transmisiones en 1951. Mirta Varela señala que "Perón llegó al gobierno toda la prensa en 

contra" y que durante la campaña electoral, los grandes diarios nacionales y la radio, 

prácticamente no otorgaron espacio a las actividades del frente peronista, difundiendo una 

simbología que presentaba a los peronistas como "invasores" y expresiones como "las patas en 

la fuente" para referirse a las personas que se refrescaban,116 evitando los nombres de Perón 

y Evita, anticipando una política de exclusión del peronismo de los medios de comunicación 

que establecería por ley la dictadura antiperonista después de 1955.117 

 

Celso Ramón Lorenzo cuenta que los locales partidarios de la oposición eran atacados, la 

policía reprimía sus actos públicos y se perseguía a los militantes. El gobierno usaba la figura 

del "desacato contra la investidura presidencial" para procesar incluso a diputados de la 

oposición.118 

 

Hugo Gambini dice que el gobierno peronista "permitió de hecho" el uso de la tortura por la 

Sección Especial de la Policía Federal Argentina,109que llegó a contar con una metodología 

"científica" para ello,119 

El gobierno clausuró diarios opositores, en algunos casos mediante la Comisión Visca, una 

comisión del bicameral del Congreso Nacional presidida por el diputado José Emilio Visca, un 

exconservador devenido peronista. Los hechos indican que la Comisión Visca clausuró gran 

cantidad de diarios opositores, sobre todo en las ciudades del interior. Visca era secundado 

por el diputado también peronista Rodolfo Decker. La comisión fue creada en 1949 para 

investigar las denuncias de torturas aplicadas a opositores, pero que en lugar de ello se dedicó 

a investigar y clausurar medios de prensa que no respondieran al gobierno, con las excusas 

más insignificantes o esgrimiendo "razones de seguridad, higiene y moralidad" y así un baño 

en malas condiciones era suficiente causa..120121115122. En su estudio sobre la relación de 

peronismo con los medios de comunicación. 
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El segundo gobierno de Juan D. Perón (1952-1955) 

En 1949, Perón reformó la Constitución de 1853, de manera que pudo ser reelegido en las 

elecciones de 1951. Por primera vez en la historia del país las mujeres ejercieron su derecho al 

voto. En noviembre, Perón volvió a triunfar en las elecciones por un amplio margen (62,49%). 

 

En ese año, Eva Perón intentó acceder a la nominación a la vicepresidencia de lo que sería el 

segundo mandato presidencial de Perón. Si bien contaba con el respaldo de la CGT,[cita 

requerida] la oposición militar y su estado de salud la condujeron a su célebre renunciamiento 

en un acto multitudinario en la avenida 9 de julio. Evita murió de un cáncer uterino a la edad 

de 33 años en 1952. Su cuerpo fue embalsamado y mantenido en exposición hasta que el 

golpe militar expulsó a su marido del poder en 1955. Clandestinamente fue enviado el cadáver 

a Italia y enterrada en Milán con nombre falso. En 1972 fue devuelto a su esposo. Sus restos 

reposan en el cementerio de La Recoleta en Buenos Aires. 

 

El Estado de Bienestar y la economía peronista 

Presentación de candidatura Perón-Eva Perón, agosto de 1951 

La llegada del peronismo al poder en democracia se produce en plena posguerra mundial, lo 

cual significaba la debilidad económica de una Europa en ruinas y el fuerte liderazgo de 

Estados Unidos en el Hemisferio Occidental. En este escenario, Argentina se encontraba por 

primera vez en su historia en la posición de acreedor de los países centrales, gracias a las 

exportaciones de carnes y granos a las potencias beligerantes. El principal deudor era el Reino 

Unido que ante la emergencia declaró su iliquidez, bloqueando la libre disponibilidad de esos 

montos. El gobierno peronista optó por utilizar esos créditos para adquirir empresas de 

servicios públicos de capital británico. En 1946 se lanzó el primer plan quinquenal, y en 1951 el 

segundo; su fin era regular e incentivar la producción industrial y lo relativo a ella. 

La bonanza económica de la Argentina continuaba, impulsada por el creciente mercado 

interno que se había formado por la baja de las importaciones provenientes de los países en 

guerra. Esto ayudó al gobierno de Perón a aplicar una vasta política de bienestar que incluía la 

efectivización de nuevos derechos sociales, como períodos de vacaciones y descanso, y sobre 

todo salarios más dignos. Se inician importantes planes de vivienda, y enormes inversiones en 

salud, educación y energía. Todos estos beneficios fueron ampliamente publicitados y 

capitalizados por las figuras de Perón y su mujer, que creó una fundación de asistencia social 

financiada básicamente con fondos estatales y aportes empresarios (muchos de carácter 

forzoso); también las nacionalizaciones y estatizaciones de los servicios públicos, como los 

ferrocarriles británicos, eran proclamados como conquistas de soberanía e independencia 

económica. Los trabajadores llegaban a compartir más del 50 por ciento de la renta nacional 

para 1946. El aumento de los ingresos de la población antes marginada, ahora ocasionaba un 

gran crecimiento del consumo y la modernización de gran parte de la sociedad argentina. Los 

espacios públicos que antes eran frecuentados por una exclusiva franja de la sociedad, ahora 

los frecuentaban gente de todas las clases sociales. 
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En 1951 Perón buscaba su reelección, y la CGT propuso para su compañera de fórmula a la 

misma Evita en un acto el 22 de agosto de 1951. El acto es conocido como el "Cabildo Abierto 

del Justicialismo" en donde dos millones de trabajadores se concentraron para apoyar la 

fórmula Perón-Eva Perón. Nueve días después Evita renuncia en cadena nacional a su 

candidatura ya que para ese entonces su enfermedad era terminal. Se sanciona una reforma 

electoral que prohíbe las coaliciones o alianzas de partidos y en las elecciones Perón fue 

elegido para un nuevo período presidencial con el 62,5 % de los votos en las primeras 

elecciones en que se ejerce el voto femenino en Argentina. Durante el gobierno de Perón se 

creó la Flota Mercante, que llegó a ser la cuarta del mundo, se formó Aerolíneas Argentinas, 

dándole al país transportes aéreos propios, se generó un fuerte proceso de industrialización 

facilitando la instalación de industrias pesadas, y se comenzó a fabricar gran cantidad de 

maquinarias y automotores, logrando una importante independencia económica. Su política 

perjudicó ostensiblemente a los intereses británicos que a la postre se unirían con los 

opositores al régimen.144 El peronismo contó con una amplia adhesión de los sectores 

populares a partir de entonces, pero a su vez produjo una profunda polarización entre los 

peronistas y los antiperonistas. Evita finalmente muere el 26 de julio de 1952, con tán sólo 33 

años de edad, luego de que Perón inicie su segundo mandato. Su funeral marcó un hito en la 

historia argentina: recibió los honores de un presidente en ejercicio, su cortejo fúnebre fue 

presenciado en las calles de Buenos Aires por casi tres millones de personas, y su funeral duró 

dieciséis días. El Congreso la declaró Jefa Espiritual de la Nación Argentina. 

El modelo económico se caracterizó por una profundización del proceso de sustitución de 

importaciones, promoviendo el desarrollo de la industria nacional y llevándola a niveles de 

autosuficiencia no vistos hasta entonces; sobre todo la industria aeronáutica tiene un impulso 

singular (Se crea el IAME). A comienzos de la década del cincuenta el contexto mundial deja de 

ser favorable ya que Estados Unidos mediante el Plan Marshall colocaba sus excedentes 

agrícolas en Europa limitando el acceso al mercado de los alimentos argentinos, y se suma a un 

boicot comercial estadounidense para los productos industriales argentinos. Con una visión 

exterior elabora un plan de integración latinoamericana al que denomina ABC precisamente 

para eludir la hegemonía de EUA. 

La situación económica comienza a deteriorarse y un nuevo ministro de Asuntos Económicos, 

Alfredo Gómez Morales, aplicó medidas de corte ortodoxo, como el ajuste de ciertos gastos 

públicos; Perón planteó la firma de contratos de explotación petrolífera con compañías 

norteamericanas, debido a la escasez de petróleo que limitó el crecimiento económico. 

En septiembre de 1955, grupos militares se sublevaron en Córdoba. Los rebeldes también 

amenazaron con cañonear desde buques la refinería de la ciudad de Mar del Plata. Perón, 

decidido a evitar un derramamiento de sangre mayor, ordenó no combatir a las fuerzas 

rebeldes. La CGT recomendó a los obreros permanecer en calma.147 El Presidente fue 

derrocado, e inició su exilio: residió en varios países latinoamericanos antes de exiliarse largo 

tiempo en España para volver finalmente en 1973.Los militares que derrocaron a Perón, 

denominaron Revolución Libertadora a su golpe de Estado y ocuparon el Gobierno. Sus 

primeras medidas serían la proscripción del peronismo, su partido y simbología, que sin 

embargo mantendrá su gran popularidad en la clandestinidad; así como la persecución, tortura 

y el exilio de dirigentes y simpatizantes peronistas, y hasta el fusilamiento de los militares que, 

contraviniendo el consejo de Perón, se sublevaron el 9 de junio de 1956, lo que le valió al 

golpismo el mote de «revolución fusiladora». 
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Durante los 60 y 70, todos los gobiernos electos fueron derrocados por golpes militares. El 

conflicto social y la violencia política fueron creciendo en intensidad. Perón y el partido 

justicialista, aún desde la proscripción, seguirán siendo un factor importante en el panorama 

político de todo este período. Muchas de las conquistas sociales logradas durante los 

gobiernos peronistas desaparecen. Paradójicamente la economía registró los más altos índices 

de crecimiento del mundo, pero la deuda externa también aumenta fuertemente. A partir de 

la segunda mitad de la década del 60, también se agravan los problemas sociales, y aparece la 

insurgencia guerrillera de ERP y Montoneros y otras organizaciones armadas. En 1972 Perón 

vuelve al país. El claro triunfo del peronismo en las elecciones de 1973 se ven afectadas por la 

muerte de Perón al año siguiente. El país se encaminaba a una tragedia.153 

 

La «Revolución Libertadora» (1955-1958) 

 

Ell 23 de septiembre de 1955 las Fuerzas Armadas al mando del general Eduardo Lonardi 

derrocaron a Perón y establecieron una dictadura llamada Revolución Libertadora. Tras un 

conflicto en la dirigencia, el sector de Lonardi fue expulsado del gobierno. A partir de entonces 

se impuso la proscripción del Partido Justicialista (peronista) y persecución de sus 

simpatizantes, que se mantendría por 18 años, y la intervención de los sindicatos, cuyos líderes 

son encarcelados y torturados. También, en un caso sin precedentes en la historia argentina 

moderna, en 1956 el gobierno militar fusiló, en algunos casos en forma pública y en otros 

clandestinamente, a 31 militares y civiles peronistas. 

 

La Revolución Libertadora contó con una Junta Consultiva integrada por la mayor parte de los 

partidos políticos: Unión Cívica Radical, Partido Socialista, Partido Demócrata Nacional, Partido 

Demócrata Cristiano y Partido Demócrata Progresista. 

 

El grupo golpista estaba dividido en dos sectores: un sector nacionalista-católico liderado por 

el General Eduardo Lonardi, que tomó el gobierno al comienzo, y un grupo liberal-conservador 

liderado por el General Pedro Eugenio Aramburu y el Almirante Isaac Rojas que finalmente 

mediante un golpe de estado interno desplazó al primero y reemplazó a Lonardi por Aramburu 

como «presidente». 

 

El gobierno militar asignó el Ministerio de Economía a un civil, sucediéndose Eugenio Folcini, 

Eugenio Blanco, Roberto Verrier y Adalberto Krieger Vasena, que llevaron adelante una política 

inspirada en los criterios de los sectores socialmente más acomodados y poderosos 

económicamente. 
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23Una de las medidas institucionales más importantes de la dictadura militar fue dictar 

una proclama derogando ipso facto la Constitución Nacional vigente, conocida como 

Constitución de 1949, para reemplazarla por el texto de la Constitución de 1853. Esta medida 

sería luego avalada por una Convención Constituyente elegida con proscripciones, que sesionó 

bajo el régimen militar y le agregó el artículo 14 bis sobre protección del trabajo. 

 

En 1958 la Revolución Libertadora convocó a elecciones limitadas y controladas por las Fuerzas 

Armadas, con proscripción total del Partido Justicialista, que fueron ganadas por la UCRI, el 

sector de la Unión Cívica Radical liderado por Arturo Frondizi. Por dicha razón Marcelo 

Cavarozzi definió los regímenes de Frondizi y Arturo Illia como "semi-democracias".154 

En 1958 Arturo Frondizi, por la Unión Cívica Radical Intransigente con un proyecto desarrollista 

ganó las elecciones presidenciales de 1958 con el apoyo del peronismo ilegalizado en ese 

entonces. 

Su periodo de gobierno se caracterizó por adoptar el desarrollismo como política básica de 

gobierno, a partir de las recomendaciones de la CEPAL y las definiciones de la llamada teoría 

de la dependencia desarrollada a partir de los años 1950. La política desarrollista permitió un 

relativo crecimiento de las industrias automotriz, siderúrgica y petroquímica. 

A fines de 1958 firmó un Plan de Estabilización o Austeridad con el Fondo Monetario 

Internacional (FMI), en el que se comprometió a ejecutar políticas económicas y educativas 

que generaron gran resistencia entre los sindicatos y el movimiento estudiantil. Las protestas 

populares fueron duramente reprimidas, con miles de despedidos y encarcelados, llegando a 

utilizar el Plan CONINTES (Conmoción Interna del Estado), elaborado por Frondizi tomando 

como antecedente un plan esbozado durante el peronismo, aunque nunca puesto en práctica, 

que ponía a los manifestantes bajo jurisdicción de los tribunales militares. 

El gobierno de Frondizi estuvo sumamente restringido por el poder militar. Sufrió 26 asonadas 

militares y 6 intentos de golpe de Estado. En cada caso los militares imponían nuevas 

condiciones, que entre otras cosas se manifestaron en los funcionarios conservadores que 

debió incluir en su gabinete, como Álvaro Alsogaray y Roberto Alemann, en el ministerio de 

Economía, y otras personalidades como Miguel Ángel Cárcano, Federico Pinedo (1895-1971), y 

Carlos Muñiz, todas ajenas a la UCRI. 

Fidel Castro y Frondizi. 

Su política exterior se caracterizó por mantener una posición independiente, estableciendo 

buenas relaciones con la administración de John F. Kennedy, y al mismo tiempo se opuso a la 

expulsión de Cuba de la OEA, reuniéndose con el argentino y representante del gobierno 

cubano Che Guevara en la residencia presidencial de Olivos. 

En 1961 Frondizi anuló la ilegalización del peronismo. En las elecciones de 1962 el peronismo 

ganó las gobernaciones de 10 de las 14 provincias, incluida la poderosa Provincia de Buenos 

Aires, donde triunfó el combativo dirigente sindical textil Andrés Framini. Las Fuerzas Armadas 

exigieron que Frondizi anulara las elecciones, lo que no sucedió, desencadenando el golpe de 

Estado que lo derrocó, el 29 de marzo de 1962. 
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Educación laica o libre 

 

Protesta obrero-estudiantil Laica o Libre, 1959. 

Durante la Revolución Libertadora, siendo Manuel Vicente Ordóñez miembro de la Junta 

Consultiva Nacional,156 el político demócrata cristiano Atilio Dell'Oro Maini que participó 

como ministro de Educación de los Presidentes de facto Eduardo Lonardi y Pedro Eugenio 

Aramburu. El 22 de diciembre de 1955 El Dr. Atilio Dell'Oro Maini promovió el decreto-ley 

6.403, que permitió la creación de universidades privadas con capacidad para entregar títulos 

y diplomas académicos consagrando la autonomía universitaria. Gracias a estas gestiones, el 8 

de junio de 1956 fue creada la Universidad Católica de Córdoba entre otras instituciones 

educativas superiores privadas. 

 

 

Frondizi (tercero desde el fondo, en primera línea) observa desde el balcón de la Casa Rosada 

una manifestación laicista contra la enseñanza libre (agosto de 1958). 

Pero durante el gobierno del Presidente constitucional Arturo Frondizi, en el año 1958, hubo 

un movimiento creado a partir de la sanción de dos leyes sancionadas durante ese gobierno: la 

aprobación del Estatuto del Docente y la que habilitó a las universidades privadas a emitir 

títulos profesionales. Fue sin dudas esta última la que motivó una gran protesta estudiantil 

conocida como "Laica o libre". 

La abolición del monopolio estatal sobre la educación universitaria era una aspiración histórica 

principalmente de la Iglesia católica, institución que había fundado la Universidad Nacional de 

Córdoba, la primera del país, luego nacionalizada. Un antecedente claro en este respecto es 

José Manuel Estrada.157 

El movimiento estudiantil organizado en la Federación Universitaria Argentina (FUA) se opuso 

de inmediato a la habilitación de las universidades privadas y organizó un plan de 

movilizaciones con apoyo de los sindicatos, los estudiantes secundarios y los partidos políticos 

de oposición, bajo el lema de "laica o libre", una de las movilizaciones más grandes de la 

historia del movimiento estudiantil argentino. Estos estudiantes defendían la bandera de la 

"enseñanza laica" (opuesta al proyecto de ley frondicista), mientras que el gobierno, los 

radicales frondicistas, demócratacristianos, los nacionalistas católicos, peronistas aliados y la 

jerarquía de la Iglesia católica, defendían la bandera de la "enseñanza libre".158 

El 28 de agosto de 1958, los siete rectores de las siete universidades nacionales (entre ellos 

José Peco, Josué Gollán, Oberdán Caletti y el hermano del presidente de la Nación, Risieri 

Frondizi) pidieron al Poder Ejecutivo Nacional la no concertación del decreto para 

universidades privadas, argumentando que era «para que no se viera alterada la vida 

institucional y académica del país». Casi simultáneamente comenzaron las manifestaciones y 

actos de protesta laicistas, que primero se hicieron dentro de las facultades, y después se 

trasladaron a las calles. Para los llamados "laicos", Frondizi era un instrumento de la Iglesia: 

llegaron a prender fuego una efigie del presidente Frondizi cuya figura estaba representada 

vestida (según el historiador Félix Luna) con una grotesca sotana clerical.158 
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No obstante, el presidente Frondizi promulgó la ley de educación privada, que llevó a que se 

otorgara personería jurídica a nuevas universidades, como la Universidad Católica Argentina 

en 1959.159 

 

Golpe militar: gobierno de Guido (1962-1963) 

 Golpe de Estado de Argentina de 1962 

 

José María Guido, único dictador civil de la serie de golpes de estado en Argentina 

El golpe militar del 29 de marzo de 1962 tuvo elementos tragicómicos que determinaron que 

no fuera un militar, sino un civil, quien accediera al gobierno luego de derrocar al Presidente 

Arturo Frondizi (radical intransigente). 

 

Producido el levantamiento militar encabezado por los comandantes en jefe de las tres armas, 

Teniente General Raúl Alejandro Poggi, Brigadier General Cayo Antonio Alsina y el Almirante 

Agustín Ricardo Penas, el día 29 de marzo de 1962, el Presidente Frondizi fue llevado detenido 

por los militares en la Isla Martín García, éste se negó a renunciar («no me suicidaré, no 

renunciaré y no me iré del país»).160 Eso llevó a interminables movimientos, amenazas y 

gestiones que agotaron a los líderes del golpe, quienes se fueron a dormir antes de asumir 

formalmente el poder. En la mañana del 30 de marzo, el Teniente General Raúl Poggi, líder de 

la insurrección victoriosa, se dirigió a la Casa Rosada para hacerse cargo del gobierno, y se 

sorprendió con el hecho de que los periodistas le comentaban que un civil, José María Guido, 

había jurado como presidente en el palacio de la Corte Suprema de Justicia. Guido era un 

radical intransigente que presidía la Cámara de Diputados y se encontraba en la línea sucesoria 

de la acefalía. Entre incrédulos, sorprendidos e indignados, los militares golpistas terminaron 

aceptando a regañadientes la situación y convocaron a Guido a la Casa Rosada para 

comunicarle que sería reconocido como presidente, en tanto y en cuanto se comprometiera 

por escrito a ejecutar las medidas políticas indicadas por las Fuerzas Armadas, siendo la 

primera de ellas anular las elecciones en las que había ganado el peronismo. Guido aceptó las 

imposiciones militares, firmó un acta dejando constancia de ello y fue entonces habilitado por 

estos para instalarse con el título de «presidente», pero clausurando el Congreso Nacional e 

interviniendo todas las provincias. 

Efectivamente Guido cumplió las órdenes militares, anuló las elecciones, clausuró el Congreso, 

volvió a proscribir al peronismo, intervino todas las provincias y designó un equipo económico 

de derecha (Federico Pinedo, José Alfredo Martínez de Hoz, etc.). 

 

Finalmente en 1963 volvió a convocar a elecciones limitadas, con proscripción del peronismo, 

en las que resultó electo presidente Arturo Illia (radical del pueblo), saliendo segundo el voto 

en blanco que muchos peronistas utilizaron como forma de protesta. 
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La presidencia de Illia (1963-1966) 

Artículo principal: Arturo Umberto Illia 

El 7 de julio de 1963 se realizaron nuevas elecciones presidenciales, con proscripción del 

peronismo y el ex presidente Frondizi detenido,161 triunfando Arturo Umberto Illia, candidato 

de la Unión Cívica Radical del Pueblo: 

Gestión de gobierno 

Arturo Illia recibe al Presidente de Francia, Charles de Gaulle. (Foto publicada en Clarín el 4 de 

octubre de 1964) 

Arturo Illia asumió el 12 de octubre de 1963, en unas elecciones fuertemente controladas. Su 

gestión de gobierno se caracterizó por impulsar medidas económicas y sociales de orientación 

popular y al mismo tiempo por una considerable debilidad política derivada principalmente de 

que asumió mientras el peronismo continuaba proscripto, y por lo tanto, muchos de sus 

simpatizantes recurrieron al voto en blanco como forma de repudio a tal medida. Esto provocó 

la pequeña primera minoría con la que asumió el poder (25%) y la alta cantidad de votos en 

blanco (18%), segunda minoría electoral. 

 

Entre las principales medidas de gobierno pueden mencionarse: 

 

Eliminó las restricciones electorales y políticas que pesaban sobre el peronismo, aunque no 

sobre Juan Perón, cuyo regreso al país logró evitar en 1964 recurriendo a la recién instalada 

dictadura militar brasileña.163 También legalizó al Partido Comunista. 

Se sancionó la Ley del salario mínimo, vital y móvil, Nº 16.459, que estableció el Consejo del 

Salario, de integración tripartita con representantes del Gobierno, los empresarios y los 

sindicatos. El salario real horario creció entre diciembre de 1963 y diciembre de 1964 un 9,6%. 

Se sancionó la Ley de Abastecimiento, destinada a controlar los precios de la canasta familiar y 

la fijación de montos mínimos de jubilaciones y pensiones.Política petrolera: se anularon los 

contratos de concesión de explotación petrolera, firmados bajo el gobierno de Arturo Frondizi 

con empresas privadas extranjeras, por considerarlos contrarios a los intereses nacionales y 

porque se habían asignado especiales beneficios a dichas empresas, trasladando el riesgo 

empresario a la empresa estatal Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). 

La educación tuvo un peso significativo en el presupuesto nacional, llevándolo del 12% en 1963 

al 23% en 1965. Además se puso en marcha un Plan Nacional de Alfabetización, con el objetivo 

de disminuir la tasa de analfabetismo.La Ley de medicamentos (Ley Oñativia) de 1964 

estableció una política de precios y de control de medicamentos y receta según medicamento 

genérico, fijaba límites para los gastos de publicidad, y a los pagos al exterior en concepto de 

regalías y de compra de insumos. Esta ley, calificada de comunista por los sectores militares y 

las grandes empresas extranjeras, tuvo un peso decisivo en el proceso que culminaría con el 

derrocamiento del gobierno "democrático". 
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La Política económica estuvo caracterizada por la orientación desarrollista-cepaliana del 

equipo económico y orientada al ordenamiento del sector público, a disminuir la deuda 

pública y dar impulso a la industrialización. Se creó la Sindicatura de Empresas del Estado, para 

un control más eficaz de las empresas públicas. 

La evolución del Producto Bruto Interno durante ese período fue del 10,3% para el año 1964 y 

el 9,1% para el año 1965. También los indicadores industriales fueron muy positivos, y la 

desocupación pasó del 8,8% en 1963 al 5,2% en 1966. 

El derrocamiento 

 

Arturo Illia abandonando la Casa de Gobierno luego de su derrocamiento. (Foto publicada por 

la Revista Gente) 

En 1965, el gobierno convocó a elecciones legislativas, eliminando algunas de las restricciones 

que pesaban sobre el peronismo, que triunfó con 3.278.434 votos contra 2.734.970 de la 

Unión Cívica Radical del Pueblo. Este resurgimiento del peronismo agitó la situación interna de 

las Fuerzas Armadas, enfrentando a militares fuertemente antiperonistas con otros que tenían 

vínculos con ese movimiento. 

 

A esta situación se agregaba una fuerte campaña de desprestigio del gobierno, impulsada por 

sectores económicos a través de gran parte de los medios de prensa. Entre ellos se destacaban 

Primera Plana, en la que publicaba sus columnas editoriales Mariano Grondona y la Revista 

Todo, en que publicaba Bernardo Neustadt. Estos periodistas apodan al presidente como "la 

tortuga", caracterizando su gestión como timorata y falta de energía, y alentando a los 

militares a eliminar a la administración del partido radical. 

 

Con la anuencia del Comandante en Jefe del Ejército, Pascual Pistarini, el general Julio 

Alsogaray organizó un golpe para derribar a Illia. Contaba el apoyo de la Unión Cívica Radical 

Intransigente (UCRI) liderada por Oscar Alende, el Movimiento de Integración y Desarrollo 

(MID) liderado por el ex presidente Arturo Frondizi, también derrocado en 1962, la Sociedad 

Rural Argentina y otras organizaciones empresariales, un sector del sindicalismo peronista, la 

prensa, e incluso una parte del sector unionista de la Unión Cívica Radical del Pueblo 

encabezada por el gobernador de Entre Ríos.164 El golpe también fue impulsado por Estados 

Unidos, a través de la política de golpes de Estado permanentes en América Latina, impulsada 

desde la Escuela de las Américas. 

 

El 28 de junio de 1966 se produjo el golpe militar en medio de la indiferencia de la ciudadanía. 

El general Alsogaray se presentó durante la madrugada en el despacho presidencial e invitó al 

presidente a retirarse. Éste debió ceder ante la falta de apoyo militar, político y popular, y 

abandonó la Casa Rosada a las 7:20 de la mañana. Al día siguiente asumía como presidente el 

general Juan Carlos Onganía. 
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La «Revolución Argentina» (1966-1973) 

 

Generales Juan Carlos Onganía, Marcelo Levingston y Alejandro Agustín Lanusse, los tres 

dictadores sucesivos de la «Revolución Argentina». 

El 28 de junio de 1966 un levantamiento militar liderado por los comandantes en jefe de las 

tres armas, el Teniente General Pascual Ángel Pistarini, Brigadier General Adolfo Teodoro 

Álvarez y el Almirante Benigno Ignacio Marcelino Varela derrocó al Presidente Arturo Illia 

(radical del pueblo) y nombró como presidente al Teniente General Juan Carlos Onganía. El 

golpe dio origen a una dictadura denominada Revolución Argentina, que ya no se presentó a sí 

misma como «gobierno provisional», como en todos los golpes anteriores, sino que se 

estableció como un sistema de tipo permanente. Este tipo de dictaduras militares de tipo 

permanente, se instalaron por entonces en varios países latinoamericanos en esos años (Brasil, 

Uruguay, Bolivia, Paraguay, etc.) y fue analizado detalladamente por el destacado politólogo 

Guillermo O'Donnell quien lo denominó con la expresión de Estado burocrático autoritario 

(EBA). 

 

La «Revolución Argentina» dictó en 1966 un Estatuto que tenía nivel jurídico superior a la 

Constitución y en 1972 introdujo reformas constitucionales, algo que también la distinguió de 

las dictaduras anteriores. En general, la dictadura adoptó una ideología nacionalcatólica-

anticomunista, apoyada abiertamente tanto por Estados Unidos como por los países europeos. 

 

La alta conflictividad política y social generada durante la «Revolución Argentina» y las luchas 

entre los diversos sectores militares produjeron dos golpes internos, sucediéndose en el poder 

tres dictadores militares: Juan Carlos Onganía (1966-1970), Marcelo Levingston (1970-1971) y 

Alejandro Agustín Lanusse (1971-1973). 

Económicamente la dictadura entregó el Ministerio de Economía a los sectores civiles más 

conservadores-liberales, cuyo máximo exponente fue Adalberto Krieger Vasena, quien ya 

había sido ministro de la «Revolución Libertadora». Se alejó, sin embargo, de la ortodoxia 

liberal afrontando obras públicas, con lo que mantuvo el ritmo de la actividad industrial. La 

participación de los salarios en la renta nacional estuvo cercana al 43% durante el período 

1967-1969. Las exportaciones se mantuvieron altas, pero el sector agrario fue perjudicado por 

la devaluación y por el aumento de los porcentajes de retención a las exportaciones, así como 

por la supresión de las medidas de protección. En lo laboral se sancionó una ley de arbitraje 

obligatorio, que condicionó la posibilidad de hacer huelga.165 Hay que señalar, además, que 

durante la dictadura de Levingston, predominó un sector nacionalista-desarrollista de las 

Fuerzas Armadas, que nombró Ministro de Economía al radical Aldo Ferrer.Acosada por una 

insurrección popular creciente y generalizada, que incluyó una serie de puebladas entre los 

que se destacó el Cordobazo, la dictadura organizó una salida electoral con participación del 

peronismo (aunque impidiendo la candidatura de Perón), en 1973, en la que triunfó 

precisamente el candidato peronista Héctor J. Cámpora, con el 49% de los votos, quien a su 

vez renunció para permitir nuevas elecciones libres, en las que ganó Juan Perón, 

recientemente regresado de un exilio de 17 años, con el 62% de los votos.  
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Perón moriría menos de un año después de haber sido electo, y el gobierno peronista, en 

manos ahora de la vicepresidente María Estela Martínez de Perón, sería también derrocado 

por un golpe militar en 1976.166 

 

Presidencias de Cámpora, Perón e Isabel Martínez (1973-1976) 

El 11 de marzo de 1973, Argentina tuvo elecciones generales por primera vez en 10 años, con 

un abrumador triunfo del peronismo, aunque el propio Perón tenía prohibido presentarse 

como candidato. Pocos meses después, el 13 de julio de ese año el presidente Héctor José 

Cámpora renuncia para permitir nuevas elecciones sin proscripciones. Perón regresa de su 

exilio y es recibido por más de dos millones de personas el 20 de junio de 1973 (mismo día en 

que se produce la "Masacre de Ezeiza"), triunfando por amplia mayoría en las elecciones del 

23 de septiembre de 1973. Los grupos revolucionarios como la organización Montoneros 

comienzan a ejercer presión para que se instaure un "Socialismo Nacional", y su acción más 

destacada fue el asesinato de José Ignacio Rucci, secretario general de la CGT.167 

 

Perón murió el 1 de julio de 1974 de insuficiencia cardíaca y otras afecciones. 

 

Su mujer, María Estela Martínez de Perón, le sucedió en su puesto pero su administración 

estaba lastrada por problemas de debilidad política. Conflictos dentro del partido entre el 

sector de la derecha peronista y el creciente terrorismo practicado por insurgentes y 

movimientos paramilitares revolucionarios. En 1974 se creó la Alianza Anticomunista 

Argentina (Triple A), una organización parapolicial-terrorista de extrema derecha, dedicada a 

atentar contra la vida de dirigentes y colaboradores de tendencia izquierdista, artistas, 

opositores y empresarios, entre otros, mediante una metodología basada en asesinatos 

selectivos, atentados, secuestros y torturas. Se sospecha que fue organizada y conducida por el 

Ministro López Rega, hombre fuerte del peronismo y hombre de confianza de Perón. 

Investigaciones recientes intentan determinar la participación del líder laborista y su esposa en 

el accionar de esta organización terrorista. Un nuevo golpe militar tomó el poder el 24 de 

marzo de 1976. 

El dictador Jorge Rafael Videla en 1978. 

El 24 de marzo de 1976 una nueva sublevación militar derrocó a la Presidenta María Estela 

Martínez de Perón instalando una dictadura de tipo permanente (Estado burocrático 

autoritario) auto-denominada «Proceso de Reorganización Nacional», gobernada por una 

Junta Militar integrada por tres militares, uno por cada fuerza. A su vez la Junta Militar elegía a 

un funcionario con el título de «presidente», con funciones ejecutivas y legislativas.Al igual que 

la dictadura anterior, la Junta Militar sancionó en 1976 un Estatuto con jerarquía jurídica 

superior a la Constitución. 

En cada una de estas etapas, las juntas designaron como «presidentes» de facto a Jorge Rafael 

Videla, Roberto Eduardo Viola, Leopoldo Fortunato Galtieri y Reynaldo Benito Bignone 

respectivamente, todos ellos integrantes del Ejército. 
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El «Proceso de Reorganización Nacional» llevó adelante un Terrorismo de Estado que violó 

sistemáticamente los derechos humanos y causó la desaparición de decenas de miles de 

personas (según los organismos de derechos humanos la cifra se eleva a 30.000). Su 

justificación fue el combate de aquellas ideologías, organizaciones o movimientos que 

pudieran favorecer o apoyar a la "subversion" (al comunismo), en el contexto de la Guerra 

Fría. Internacionalmente, la dictadura argentina y la violación de derechos humanos contó con 

el apoyo activo del gobierno de Estados Unidos (salvo durante la administración de James 

Carter) y de Francia, y la tolerancia de los otros países de Europa occidental, la Unión Soviética 

y la Iglesia católica, sin cuya inacción difícilmente hubiera podido sostenerse. Asimismo, en ese 

momento se instalaron con apoyo estadounidense dictaduras militares en todos los países del 

Cono Sur de Sudamérica (Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay) que 

coordinaron entre sí y con Estados Unidos168 la represión, por medio de una organización 

terrorista internacional denominada Plan Cóndor. 

En materia económica, mediante su ministro de economía José Alfredo Martínez de Hoz, la 

dictadura entregó formalmente los ministerios económicos a las asociaciones empresarias más 

conservadoras que impulsaron una política económica abiertamente desindustrializadora y 

neoliberal, con máxima expansión de una deuda externa contraída de manera fraudulenta y 

mediante mecanismos de corrupción conocidos popularmente como la "bicicleta financiera", 

en beneficio del sector privado (Esta deuda condicionará por mucho tiempo a los gobiernos 

siguientes): 

El Ministerio de Economía a José Alfredo Martínez de Hoz, presidente del Consejo Empresario 

Argentino (CEA). 

La Secretaría de Ganadería a la Sociedad Rural Argentina, representada por Jorge Zorreguieta 

(el padre de Máxima Zorreguieta, reina de Holanda). 

El Banco Central a la Asociación de Bancos Privados de Capital Argentino (ADEBA). 

En 1978 el país es sede de Copa Mundial de Fútbol. Diversas organizaciones aprovecharon el 

evento para denunciar la sistemática violación de los Derechos Humanos. Como contrapartida, 

la junta militar adujo que las acciones de esos grupos eran parte de una "campaña 

antiargentina" realizada por el terrorismo. La postura de los medios audiovisuales fue sumarse 

a la denuncia contra la campaña. La selección argentina gana la copa del mundo. 

 

Las relaciones con Chile empeoran por un conflicto por el canal de Beagle, y en 1978 ambos 

países llegaron al borde de una guerra, finalmente abortada. Sin embargo, se mantendrán 

relaciones hostiles que tendrán peso más tarde. En 1982, bajo el comando de Leopoldo Galtieri 

el gobierno militar emprendió la Guerra de Malvinas contra el Reino Unido, en un 

acontecimiento sobre el cual siguen siendo muy oscuras las causas desencadenantes. La 

derrota infligida provocó la caída de la tercera junta militar y meses más tarde la cuarta junta 

llamó a elecciones para el 30 de octubre de 1983, en las que triunfó el candidato de la Unión 

Cívica Radical, Raúl Alfonsín.Los jefes militares fueron posteriormente enjuiciados y 

condenados, y muchos de ellos llevados a prisión, en complejos procesos que aún siguen en 

marcha. 
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La dictadura militar llamada «Proceso de Reorganización Nacional» fue la última. Si bien entre 

1987 y 1990 se produjeron varias insurrecciones militares, denominadas carapintadas, pero 

ninguna de ellas con el fin de derrocar a los gobiernos democráticos. 

 

Guerra de Malvinas (1982) 

Artículo principal: Guerra de las Malvinas 

En 1982 Argentina libró una guerra por la soberanía de las Islas Malvinas contra el Reino 

Unido. Contra todo pronóstico, el desempeño de las Fuerzas Armadas argentinas sorprendió 

hundiendo gran cantidad de barcos de la flota británica y librando combates terrestres muy 

duros a pesar de la desventaja ante un ejército profesional. Aun así, y ante las diferencias 

plausibles, la derrota de las tropas argentinas fue inevitable. Murieron 628 argentinos, la 

mayoría cuando fue hundido el Crucero General Belgrano. La derrota propinó el golpe 

definitivo al régimen militar.  
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